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E l Ministerio de Interior trata de im-
poner la verdad oficial, secuestrar 
la libertad y perseguir al discrepan-

te. No le importa sobrepasar cualquier limi-
te –por ejemplo que la policía irrumpa en 
iglesias para acabar con misas celebradas 
sin aglomeraciones– ni obligar a las FCSE 
a realizar tareas de dudosa legalidad como 
las multas que están imponiendo. Además, 
el pasado domingo el jefe del Estado Ma-
yor de la Guardia Civil informó que el Cuer-
po trabaja para minimizar el clima contra-
rio a la gestión de la crisis por parte del Go-
bierno. Marlaska mintió de seguido afir-
mando que las palabras del general eran 
«un lapsus» cuando conocía que esa orden 
se había cursado por escrito a todas las Co-
mandancias. Sin embargo, la desfachatez 
del ministro no debiera sorprender a es-
tas alturas. El 5 de abril dijo en una entre-
vista que «este Gobierno no tiene que pe-
dir perdón por nada». La declaración ms 
insultante contra el dolor de la sociedad 
española que ha realizado cualquiera –in-
cluidos Sánchez e Iglesias, maestros en la 
prepotencia, el cinismo, la hipocresía, la 
manipulación y la mentira, que sin embar-
go hasta la fecha aún no se han atrevido a 
ser tan explícitos–. Encima, al día siguien-
te de la tormenta desatada por las palabras 
del general Santiago terciaba en el asunto 
Fernando Simón –ese personaje algo si-
niestro que comparece diariamente des-
de Moncloa vestido como si fuera a irse de 
excursión al campo– para advertir «que 
no era decente» continuar incidiendo sobre 
ellas. Un individuo que no es el más indica-
do para dar lecciones de nada tras sus de-
claraciones en víspera de las manifesta-
ciones del 8M asegurando que no había 
riesgo de asistir a las mismas siendo así 
que desde el 31 de enero tenía constancia 
de la alarma cursada por la OMS que acon-
sejaba –entre otras medidas– evitar con-
centraciones. En definitiva, esa es la jeta 
de la panda gobernante. Sánchez e Iglesias 
manejando la crisis como si España fuera 
una dictadura que anula derechos funda-
mentales y el confinamiento convertido en 
arresto domiciliario generalizado. Desde 
luego es evidente que el gobierno social 
comunista amenaza la democracia espa-
ñola. Han instaurado un Estado policial 
tratando de evitar que el desastre de su 
gestión se les lleve por delante cuando haya 
elecciones –si es que las hay– porque su 
intención va más lejos. Quieren dinamitar 
la monarquía para instaurar la república 
bolivariana que Iglesias pretende. Urge 
pues ser muy claros. No es hora de pactos 
con unos tipos que solo tratan de perpe-
tuarse a pesar de la muerte y ruina que han 
causado. Por eso solo cabe plantarles cara 
de frente. Exigir que pongan las urnas, ga-
narles y antes llevarles a los tribunales.
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El gobierno social 

comunista amenaza la 

democracia española

Ú
ltimamente, algunos dia-
rios, como LAS PROVIN-
CIAS, han puesto en mar-
cha una iniciativa que, en-
cerrados como estamos en 

casa y sin manera humana de enterrar 
con dignidad a nuestros seres queridos, 
me ha parecido no solo preciosa, sino 
también un mínimo intento por permi-
tir a los familiares hacer su duelo y ren-
dir un homenaje público y sentido hacia 
aquella persona allegada que no consi-
guió superar la crisis sanitaria. 

La iniciativa no es otra que permitir 
colgar en la página web del periódico el 
nombre, fotografía y una pequeña cróni-
ca de vida de la persona fallecida por CO-
VID-19, que de alguna manera palíe el 
drama humano de no haber podido visi-
tarlos durante su enfermedad, no haber 
podido acompañarlos durante su agonía, 

ni darles la mano y decirles te quiero, ni 
haber podido después enterrarlos con 
dignidad, avisando a los familiares me-
nos cercanos geográficamente, convo-
cando a sus colegas y amigos y organi-
zando un funeral y entierro en consonan-
cia con los deseos de 
esa persona y de su cul-
tura familiar. 

¡Qué menos que vi-
sibilizar las cifras de fa-
llecidos y poner nom-
bre y rostro a tantas víc-
timas mortales… aun-
que sea como triste 
sustituto de los abrazos 
que no se han podido 
dar y del poder llorar juntos por su pér-
dida! Rememorar momentos vividos con 
esa persona o alguna anécdota o detalle 
que nos la recuerdan –a veces, con una 
media sonrisa y una lágrima a la vez–, 

asistir a su funeral y mostrarle respeto... 
Toda esa parte de nuestros usos, que nos 
hacen humanos y seres sociales, se ha 
perdido por el camino con esta pande-
mia y nos reconcomen por dentro. En-
tretanto, guardamos escrupulosamente 
el confinamiento y cumplimos las kafkia-
nas reglas de soledad forzada que este 
virus ha impuesto en nuestras socieda-
des otrora abiertas. Por eso, este tipo de 
iniciativa que permite identificar a las 
víctimas, dar a conocer su muerte públi-
camente y homenajear sus figuras, co-
bra tanta importancia y se convierte en 
un auténtico servicio social en estos días 
aciagos. 

Desde hace 20 días faltan en mi fami-
lia, entre la más cercana y la extensa, cin-
co seres queridos, todos mayores de 70 
años, ninguno por coronavirus. Pero to-
dos fueron víctimas indirectas del coro-
navirus de alguna manera, puesto que 
sufrieron en sus carnes el colapso sanita-
rio y, en algún caso, esto aceleró su muer-
te. Pareciera que la pandemia hubiera 
desplazado la posibilidad de enfermar, 
sufrir y morir por cualquier enfermedad 
que no sea el COVID-19 pero la gente es 
terca y tiene la mala costumbre de seguir 
enfermando, sufriendo y muriendo de 
las cosas de las que enfermábamos, su-
fríamos y moríamos antes de que apare-
ciera en escena este mal bicho. Tanto en 
el caso de los dos que murieron hospita-
lizados pero solos (porque el protocolo 
impedía que sus hijas y sus ahora viudas 
les acompañaran en sus últimos momen-
tos), como en el caso del que se fue apa-
gando poco a poco en casa rodeado de su 
familia –porque no tenía sentido acudir 
al hospital con 86 años con la que esta-
ba cayendo– o como en el caso de quie-
nes (uno tras un ictus, otro tras una me-
tástasis) fueron invitados a regresar a sus 
hogares para morir con una dignidad que 
los hospitales no les podían asegurar, 
como digo, en los cinco casos, en mi fa-
milia nos hemos visto como miles de otras 
familias: impotentes, sobrepasados y 
frustrados por no poder atender a nues-
tros familiares como se merecían, ni po-
der enterrarlos con humanidad. 

Así que esta mañana me desperté con 
la sana intención de escribir su crónica 
en el diario, dar a conocer sus falleci-
mientos, dejar escritas unas líneas sobre 
cómo eran, cómo vivieron, cómo murie-
ron y cómo les quisimos. Y es entonces 
cuando me he dado cuenta de que no po-
día hacerlo, porque ese espacio estaba 
reservado, en buena lógica, a los falleci-
dos por COVID-19. Y he caído en la cuen-
ta de que mis familiares eran víctimas 
indirectas del virus, eran sus daños co-
laterales, otro tipo de damnificados por 
la enfermedad, porque no han muerto 
por su causa pero han padecido los mis-
mos protocolos, restricciones y limita-
ciones que el coronavirus ha traído. 

Dejo al margen la cuestión gravísima 
y posiblemente crimi-
nal de la discriminación 
por razón de edad. Al 
fin y al cabo, se trataba 
de viejos... ¿no? Ya ha-
bían vivido su vida, no 
había tiempo ni espa-
cio para ellos y las ór-
denes e instrucciones 
políticas eran claras en 
ese sentido: en momen-

tos de escasez hay que actuar como en 
tiempos de guerra... ¿o no? Esto nos lo 
tendremos que hacer ver. 

Adiós, tíos y tías. Tuvisteis la mala suer-
te de iros en el peor momento.

LAS OTRAS 
MUERTES, AÚN 

MÁS INVISIBLES

La pandemia del coronavirus ha acabado con 
miles de vidas de personas mayores a las que sus 

familiares no han podido ni despedir
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